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La historia de la ingeniería industrial 
moderna está profundamente ligada 
a la !gura de Henry Ford. Nacido 
el 30 de julio de 1863 en Dearborn, 
Míchigan, Ford fue mucho más que 
el fundador de Ford Motor Company. 
Ingeniero autodidacta, inventor y vi-
sionario industrial, fue el principal 
impulsor de un sistema de producción 
que transformó la industria mundial 
durante el siglo XX.

Ford registró más de 160 paten-
tes en Estados Unidos y desarrolló 
innovaciones que rede!nieron la fa-
bricación industrial. Sin embargo, su 
contribución más in"uyente no fue 
un vehículo ni una máquina concreta, 
sino un sistema completo de organi-
zación industrial basado en la estan-
darización, la producción en masa y la 
optimización del trabajo.

Este modelo, conocido como “for-
dismo”, se convirtió en el paradigma 
industrial dominante durante décadas 
y sentó las bases de la ingeniería de 
producción moderna. Henry Ford no 
solo transformó el automóvil, tam-
bién revolucionó la manera en que 
la ingeniería concibía la producción, 
demostrando que la verdadera inno-
vación no está únicamente en la má-
quina, sino en el sistema que la hace 
posible.

La vocación mecánica de un 
ingeniero autodidacta
Henry Ford creció en una granja en 
las afueras de Detroit, en una familia 
de origen irlandés. Aunque su padre 
esperaba que continuara con la explo-
tación agrícola familiar, desde muy jo-
ven Ford mostró una inclinación clara 
hacia la mecánica.

Uno de los momentos decisivos 
de su infancia ocurrió cuando vio 
por primera vez una máquina de va-
por utilizada para trabajos agrícolas. 
Aquella tecnología despertó en él 
una fascinación inmediata por los 
motores y los sistemas mecánicos.

Durante su adolescencia comen-
zó a desmontar relojes para com-
prender su funcionamiento. A los 
quince años ya tenía reputación en 
su comunidad como reparador de 
mecanismos de precisión. Aquella 
práctica temprana fue una autén-
tica escuela de ingeniería aplicada: 
engranajes, transmisiones, ajustes 
mecánicos y tolerancias.

A los 16 años abandonó la granja 
familiar y se trasladó a Detroit para 
trabajar como aprendiz de maqui-
nista en talleres industriales. Allí 

adquirió experiencia en procesos de 
fabricación, maquinaria y metalurgia.

En el plano personal, Henry Ford 
mantuvo una vida relativamente es-
table y discreta. En 1888 contrajo 
matrimonio con Clara Jane Bryant, 
hija de un agricultor del condado de 
Wayne, quien sería una figura clave 
de apoyo durante toda su trayecto-
ria profesional. El matrimonio tuvo 
un único hijo, Edsel Bryant Ford, 
nacido en 1893, que más tarde se 
convertiría en presidente de Ford 
Motor Company y desempeñaría 
un papel importante en la evolución 
de la empresa durante el periodo de 
expansión internacional. A pesar de 
su intensa dedicación a la ingeniería 
y a los negocios, Ford mantuvo una 
fuerte vinculación con su familia y 
con su entorno en Dearborn, donde 
estableció su residencia en la fin-
ca de Fair Lane. Tras la muerte de 
Edsel en 1943, a causa de un cáncer 
de estómago, Ford retomó tempo-
ralmente el control de la compañía 
hasta que su nieto, Henry Ford II, 
asumió la dirección en 1945, garan-
tizando así la continuidad familiar 
en la empresa.

Detroit: el laboratorio de un 
ingeniero industrial
En 1891 Ford ingresó como ingeniero 
en la Edison Illuminating Company 
de Detroit. Dos años después fue as-
cendido a ingeniero jefe, lo que le per-
mitió dedicar tiempo y recursos a sus 
propios experimentos.

En ese entorno conoció a Thomas 
Edison, quien se convirtió en mentor 
y apoyo para sus investigaciones sobre 
motores de combustión interna. En 
1893 Ford construyó su primer motor 
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Henry Ford: el ingeniero que diseñó la 
fábrica del siglo XX con la introducción de 
la cadena de montaje móvil
Pocas figuras han influido tanto en la ingeniería industrial como Henry Ford. Ingeniero 
autodidacta, inventor y empresario, Ford transformó el automóvil en un producto de 
masas y revolucionó los sistemas de producción con la cadena de montaje móvil. Sus 
innovaciones no solo cambiaron la industria automovilística, sino que establecieron 
los principios de la manufactura moderna y redefinieron la relación entre tecnología, 
organización del trabajo y sociedad.

Henry Ford en 1888, con 25 años. Fuente: Dominio 
público, vía Wikimedia Commons.
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de gasolina sobre una mesa de madera 
en su casa. A partir de ese prototipo 
desarrolló su primer vehículo experi-
mental: el cuadriciclo, terminado en 
1896.

El vehículo era extremadamente 
simple, con un chasis ligero, un motor 
pequeño y un sistema de transmisión 
básico. Sin embargo, representaba 
una idea radical: el automóvil podía 
diseñarse para ser simple, robusto y 
potencialmente fabricado en grandes 
cantidades.

Antes de alcanzar el éxito, Ford 
atravesó varios fracasos empresariales 
que resultaron decisivos para su evo-
lución como ingeniero. En 1899 parti-
cipó en la creación de la Detroit Auto-
mobile Company. El proyecto fracasó 
porque Ford dedicaba más tiempo a 
mejorar los prototipos que a fabricar 
vehículos comercializables.

Posteriormente fundó la Henry 
Ford Company, pero nuevamente sur-
gieron con"ictos con los inversores. 
Estos buscaban una producción inme-
diata, mientras Ford seguía centrado 
en el desarrollo técnico.

La empresa terminó reorganizán-
dose bajo otro liderazgo y acabaría 
convirtiéndose en Cadillac. Estas ex-
periencias enseñaron a Ford una lec-
ción fundamental: la ingeniería debía 
integrarse con la organización indus-
trial y la producción e!ciente.

El nacimiento de Ford Motor 
Company
En 1903, Ford fundó !nalmente Ford 
Motor Company junto con once inver-
sores y una inversión inicial de 28.000 
dólares. Desde el principio, Ford en-
tendió la importancia de demostrar la 
superioridad técnica de sus vehículos. 
Construyó coches de competición 
como el famoso Ford 999, que ganó 
diversas carreras y sirvió como herra-
mienta de promoción tecnológica.

Estas victorias ayudaron a conso-
lidar la reputación de la empresa y a 
atraer inversores y clientes. Pero el 
verdadero salto industrial llegaría con 
el desarrollo de un automóvil diseñado 
especí!camente para el gran público.

El 1 de octubre de 1908 apareció en 
el mercado el Ford Modelo T, uno de 
los productos industriales más in"u-
yentes de la historia. Desde el punto 
de vista técnico, el vehículo incorpo-
raba soluciones ingeniosas: motor de 
cuatro cilindros en un único bloque, 

transmisión cerrada, chasis robusto y 
"exible, suspensión mediante muelles 
semielípticos y diseño mecánico extre-
madamente sencillo.

Ford aplicó un principio clave de la 
ingeniería industrial, que consistía en 
simpli!car el diseño para facilitar la 
fabricación. El Modelo T era fácil de 
conducir, resistente y sencillo de re-
parar. Pero su característica más revo-
lucionaria fue su precio. Inicialmente 
costaba 825 dólares, una cifra que se 
reduciría progresivamente gracias a las 
mejoras productivas.

La revolución de la cadena de 
montaje
Sin embargo, el gran salto tecnológi-
co no se produjo en el automóvil, sino 
en la fábrica. En 1913, en la planta de 
Highland Park, Ford introdujo la ca-
dena de montaje móvil un sistema que 
transformaría para siempre la ingenie-
ría de producción: el producto se mo-
vía a lo largo de la línea de fabricación 
mientras cada operario realizaba una 
tarea especí!ca. De este modo, Ford 
incorporó a sus fábricas las cintas de 
ensamblaje móviles.

Este sistema permitió dividir el tra-
bajo en operaciones simples, reducir des-
plazamientos innecesarios, aumentar la 
e!ciencia, estandarizar componentes e 
incrementar la velocidad de producción.

El tiempo necesario para fabricar 
un automóvil pasó de más de 12 horas 
a aproximadamente 90 minutos. La 

producción se disparó, y ya en 1914 se 
vendieron más de 250.000 unidades 
del Modelo T.

Fordismo: el origen de un modelo 
industrial
El sistema desarrollado por Ford dio 
origen al “fordismo”, un modelo in-
dustrial basado en la producción masi-
va y la estandarización. El fordismo se 
apoyaba en tres principios fundamen-
tales: producción en masa, organiza-
ción cientí!ca del trabajo e integración 
vertical de procesos industriales. Uno 
de los ejemplos más destacados de este 
enfoque fue el complejo industrial del 
River Rouge, en Michigan.

En esta gigantesca planta entraban 
materias primas como hierro y carbón, 
y salían automóviles completamente 
terminados. El complejo incluía ace-
rías, fundiciones, talleres mecánicos y 
líneas de ensamblaje. Este nivel de in-
tegración representaba uno de los sis-
temas industriales más avanzados del 
mundo en su época.

Ford comprendió que la e!ciencia 
industrial dependía también de la es-
tabilidad de la fuerza laboral. En este 
sentido, en 1914 anunció una medida 
revolucionaria: un salario mínimo de 
cinco dólares diarios, más del doble de 
lo habitual en la industria. También 
introdujo la jornada laboral de ocho 
horas y posteriormente la semana la-
boral de cinco días y cuarenta horas.

Estas decisiones tenían un fuerte 
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Henry Ford conduce su Cuadriciclo, en 1896. Fuente: Spooner & Wells, Inc. Dominio Público, via Wikimedia 
Commons.
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componente estratégico, como mejo-
rar la productividad, reducir la rota-
ción laboral y crear una clase trabaja-
dora capaz de consumir los productos 
que fabricaba.

Durante las décadas siguientes, 
Ford expandió su sistema productivo 
por todo el mundo. La empresa abrió 
fábricas en Reino Unido, Canadá, Ale-
mania, Francia, Australia e India. En 
1932 Ford producía aproximadamente 
un tercio de los automóviles del planeta.

El sistema fordista se convirtió en 
modelo de referencia para industrias 
de todo tipo, desde la producción tex-
til hasta la electrónica. Ford también 
impulsó proyectos tecnológicos fuera 
de la industria automotriz. Durante la 
Primera Guerra Mundial participó en 
la fabricación de motores aeronáuticos 
y, posteriormente, desarrolló el Ford 
Trimotor, uno de los primeros aviones 

comerciales de pasajeros. Este avión 
metálico podía transportar a doce 
pasajeros y representó un importante 
avance en la aviación civil de la década 
de 1920.

La continuidad del legado 
familiar
Henry Ford murió el 7 de abril de 1947 
a los 83 años, a causa de una hemorra-
gia cerebral. Su legado no fue única-
mente el automóvil de producción ma-
siva. Fue, sobre todo, el diseño de un 
sistema industrial completo basado en 
e!ciencia, estandarización y organiza-
ción cientí!ca.

El liderazgo de la compañía quedó 
en manos de su nieto Henry Ford II, 
quien había asumido la presidencia 
dos años antes, a la edad de 28 años. 
A diferencia de su abuelo, cuya !gu-
ra estuvo profundamente ligada a la 

ingeniería y a la innovación técnica, 
Henry Ford II no era ingeniero, sino 
un gestor empresarial. Su principal 
contribución fue reorganizar y mo-
dernizar Ford Motor Company en la 
posguerra, profesionalizando la direc-
ción y adoptando nuevos métodos de 
gestión industrial y !nanciera. Gracias 
a esta transformación, la empresa pudo 
adaptarse a la compleja industria auto-
movilística de la segunda mitad del 
siglo XX y consolidar el legado indus-
trial iniciado por su abuelo.

Las fábricas modernas, la produc-
ción en serie y muchos de los princi-
pios de la ingeniería industrial actual 
siguen inspirándose en las ideas que 
Ford ayudó a desarrollar hace más de 
un siglo. En de!nitiva, Henry Ford 
no solo puso el mundo sobre ruedas: 
enseñó a la industria cómo fabricar el 
futuro.
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Los trabajadores de la primera línea de montaje móvil ensamblaban magnetos y volantes para los automóviles Ford de 1913. Highland Park, Michigan. Fuente: Autor 
desconocido. Dominio Público, via Wikimedia Commons.
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